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Sir- OLIVER JOSEPH LODGE
El 22 de .Agosto ppdo. se prodii)o la desencarnac.op de
este sabio, cuyos trabajos científicos han merecido la
atención de todos los círculos estudiosos del mundo.
Profundo observador de los problemas psíquicos,
constituyó una de las figuras más destacadas del movi
miento espiritista mundial. Es autor de importantes obras
de las que destacamos: «La Evolución Biológica y espi
ritual del hombre» y «Por que creo en la Inmortalidad
Personal».

LA IDE.A rinde tributo a su espíritu selecto y se com
place en destacar en este número la labor de Lodge en

favor del progreso humano.
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★
Concepto Superior

de la Vida

...

El panorama mundial ad
quiere a cada vístante tonos
més sombríos. Las dificulta^
des yiíe se oponen al paso de
las doctrinas idealistas son

mayores. La reacción contra
los principios más- caros al
hombre se yergue con prepo
tencia. La libertad de pensa^
miento, de movimiento y ac
ción encuentra serios obstá
culos. Francia, cuna de los
derechos del hombre, luz y
esperanza del pensayniento

humanista, se'agrega a las naciones de Europa, que creen
solucionar sus dificultades internas persiguiendo toda
noble inquietud, clausurando las .sociedades dedicadas a
la difusión de princÍ2)ios superiores, que han sido siem
pre la levadura del progreso moral, intelectual y econó-
vnico de las uaCiones.

Con decretos absurdos se pretende encauzar la con
ciencia hwnana, apagar las ideas, enclaustrar al pensn-
^uicnto' 7-enovador, inquieto y rebelde, que en su eterna
búsqueda ha dudo al hombre ,lo más grande que ha con
quistado hasta hoy- la razón que analiza sin prejuicios,
dogmas y limitacio7ies_ propias de la ^dad media, pero
que la conciencia sublevada no puede hoy aceptar im
pasible.

Esta época, señalada en acertadas predicciones, se di
buja ya en el horizo7ite del siglo pasado^e_ hizo decir a
Alla7i Kardec que la marea ií'ía subie7ido tanto, que sií-
blevado el espíritu rompería todos los diques y la violen
cia se desbordaría, despertando los más bajos instintos.
Dos poderosos factores haii contribuido a este estado

de^ cosas- el catolicismo, apartándose de los principios
cristianos, «íisíoso del poder temporal, de riquezas, faus
to y de dominación de la concie7}cia humáiia. Su falta
de espiritualidad ha sembrado el desconcierto y el es
cepticismo. El frío que reina en sus templos se ha con
tagiado a las almas.

_ El otro factor negativo lo constituye el crudo matei-ia^
lismo, que no ha sabido dar al hombre una base segura
y pgsitiva que explicara el por qué de la existencia.
Entre estas dos corrientes se han venido agitando los,

pueblos, faltos de entusiasmo y de noble virilidad Se
han apagado las inquietudes que impulsan a luchar par
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los ideales de progreso. Señalmido el sepulcro como término de toda luclui, co
mo premio al esfuerzo, al amor, al sacrificio // abnegación en favor de los otros,
se ka, puesto un dique insalvable que los pueblos no pueden atravesar. .

Para salir de esta situación algunos espíritus interesados en el clericalismo
pretcjidcn volver al pasado. Como si ese pasado no estuviese manchado de crí
menes, guerras, odios y violencias contra toda idea' de progreso. Volver a la
negra noche del medioevo.

Pero, repetimos, la conciencia humana .se .subleva y busca an.siosa una
senda más segura que la libre de la pesadilla que acompaña sus días. El hom
bre presiente el nuevo horizonte que se lia de abrir ante .sus ojos. El moderno

, espiritu/dismo basado sobre hechos, sobre realidades sensibles,^ progresa con ¡u
Humanidad y puede unir a iodos los seres, elevándoles a una concepción crtdn
vez más alta de Dios, del destino y del deber.

El conocimiento de la inmortalidad del olma, de la responsabilidad de los
actos, de la solidaridad que une a todos los seres, del amor que se desprende
de la'Creación entera, todos estos principios que cuentan con el apoyo de la
ciencia experimental, son .suficientemente podero.sos para despertar nuevas fuer
zas espiritucdesj encender el entusia.s7no 'cn los corazo^ies jtivcniles y en las al- ,

^ mas todas. Las grandes acciones en favor del género humano, los sacrificios y
abnegaciones que señalan la aristocracia de los espíritus progresistas. encoJi-
trarán en Id doctrina espiritista la palanca moral, que posiga.al servicio de los
pueblos las ynás puras energías,. Sólo con esta base so podrá construir iiná ci
vilización superior, que arrancará del fondo del espíritu, humano y se trans
formará en la acción diaria en favor de la Fratcrnidxid, la Igualdad y la
Libertad.

1
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La Hipófesis
El génesis mosaico, profundamente minado

'  en su base como resultado de los progresos
de las ciencias naturales, especialmente de la ,
astronomía y de la paleontología, recibió el
golpe de gracia con las doctrinas de la "in
fluencia del medio", de Lamarck, y de la

/ "selección natural", de Darwin, En conjun
to, estos dos factores, llamados clásicos, pa
recían explicar la transformación progresiva
de los seres y ¿1 paso gradualmente evoluti
vo de una especie a otra, hasta el punto que
la concepción transformista fué recibida co
mo la definitiva explicación de la naturaleza
y, hasta no hace mucho tiempo, considera
da como un dogma científico, una especie
de religión laica. No obstante, como resul
tado de una más atenta observación de los
hechos naturales, y también como fruto de
trabajos de laboratorio de gran valor, se ha
comprobado en ella fallas tan graves que la
comprometen seriamente.
La primera sorpresa nace de un fenóme

no repetidamente observado en. los labora
torios de genética, y consiste en las "mu
taciones a saltos". Se ha visto que, cuando
dentro de una misma especie^ se ha querido

•  producir alguna transformación, ésta no ha
'venido nunca de una manera lenta._(concep-
cíón transformista de la influencia del me
dio) sino súbita. Las experiencias de Men-
del,'de Vries, Correns, Morgan, Driesch y
tantos otros son plenamente demostrativas:
Ya cuando de Vries dió a conocer, en el
orden vegetal, la aparición brusca de nue
vas especies, sin formas intermediarias de
transmisión, hubo,una gran {desorientación;
pero ésta llegó al extremo cuando Morgan,
operando en moscas, produjo, a voluntad,

¡I más de.400 especies distintas, siempre a sal
tos, nunca lentamente, con alas cortas, lar
gas o medianas, o sin alas, experiencias que,
en conjunto, derrumban uno de lo^ pilares
fundamentales del transformismo: el de las
v.iriaciones lentas e insensibles acumuladas
y transmitidas por herencia. Estos hechos,
convalidados, por^otra parte, por los hallaz
gos de los arqueólogos, han venido á crear
la doctrina actual, y, según ella, "la variación
brusca seria la regla y no la excepdón. Esto
en cuánto a la doctrina de Lamarck. Veamqs

por el Dr. HUMBERTO TORRES

Transformista
ahora sí, como lo afirmaba el darwinismo, la
transformación es debida a la lucha por la
vida con triunfo de los mejor dotados.

Si dos seres luchan por el mismo objetivo,
ganará el más fuerte o el más hábil, como
por ejemplo, entre, dos equipos de'fútbol. Pe
ro esto podría explicar la selección "dentro
de una misma especie" (futboHstasVpero no
nos puede explicar el paso, la transformación
de "una a otra" (de futbolistas a aviadores,
pongamos por caso) por la razón de que
cada una de ellas tiene un mundo de ape
titos, sensaciones, Estímulos, hábitos, necesi
dades y "motivos de lucha" diferentes. El
mundo de motivaciones de una rana, de un
mosquito, de un caballo y de un simio se
ignoran completamente. No puede haber
"motivos de lucha" entre seres que viven en
el agua y los que andan en tierra o vuelan;

. y el paso de un medio a otro no puede de
rivar de una necesidad que no se siente, pues
dadas las condiciones de cada ser, vive bien
en su medio y viviría mal en cualquier otro.
Si en un reptil las alas han de nacer como
resultado de la necesidad de adaptarse a un
medio aéreo ¿cómo le será posible si no pue
de tener motivos de luchar con las aves?
Misterio, poesía, imaginaciones, nada más.
La consecuencia es esta: que cuando en el
curso de los siglos una especie nueva apa
rece, revelada por los fósiles, aparición de
bida a un factor X completamente ignorado,
no es "a consecuencia" de la influencia del

medio, sino que, "después" de aparecida, se
adapta al medio que ya le es propio, como
el ser intrauterino pone automáticamente en
marcha, al nacer, su aparato respiratorio que
ya tenía formado, en contacto con el nuevo
medio, el que se adapta instantáneamente.
Así, el transformismo, que había situado el
carro delante de los bueyes, está en profun
das crisis, desde el momento en que las con
cepciones básicas resultan en oposición con
los hechos. Conclusión: ningún ser puede sen-,
tir necesidad de aimbio de un medio en - el
que se encuentra bien,
Pero la teoría transformista descansa en

unk tercera noción fundamental: la de la
transmisión hereditaria de los caracteres ad

quiridos por la lucha'de la vida ó la influen-

. O
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cía del medio. Porque ¿qué beneficio obten
dría un reptil, antecesor de las aves en el
orden de aparición de los seres vivos, de ha
ber adquirido determinados caracteres de
superioridad "dentro" de su especie, sí no
podía transmitirlos a sus descendientes? To
da adquisición, todo progreso evolutivo se
perdería. Pues bien: la herencia nos reserva
la tercera sorpresa, y no pequeña, de de
mostrar que "no hay transmisión heredita
ria de los caracteres adquiridos!" -¿Cuántos
siglos hace que los judíos practican la cir
cuncisión? Pues ni uno de ellos nace con tal
carácter. Desde los tiempos prehistóricos, las
mujeres perforan el lóbulo de sus orejas y,
ni por excepción, ninguna de ellas nace así.
Cortareis la cola a cien generaciones de ga
tos y todos vendrán con cola. No, la heren
cia de los caracteres adquiridos no existe.
Entonces, qué método práctico, con finali
dades de transformación, puede tener "modi
ficarse", "adquirir caracteres" si no se pue
den transmitir?

La ciencia actual, hasta cierto punto, por
los trabajos de genética, ha aclarado el mis
terio. Se ha visto que, para que un carácter
se herede, no se necesita la obra acumulada
de los siglos; se puede hacer "bruscamente"
afectando los órganos germinales, influyen
do en los cromosomas, factores activos de la
generación. Entonces, la mutación "se fija",
cristab'za definitivamente en la especie. Se
comprende que esta sea una de las más se
rias objeciones al transformismo, ya que es
inútil buscar, en la evolución de los seres
vivos, cambios mínimos acumulados que con
duzcan a la formación de variedades nuevas.

Finalmente, una observación capital: hasta
en las variaciones bruscas, obtenidas en los
laboratorios de genética, haremos gallos con
cresta y espolones, o sin ellos, de este o aquel
color, pero siempre gallos, nunca otra cosa
que gallos. Variaciones bruscas "dentro" de
una misma especie, las que se quieran. Paso
de una especie a otra, por próxima que sea
en el orden de aparición de los seres vivos,
jamás.

El instinto de los insectos constituye otro
enigma inexplicable con la hipótesis transfor-
mista, pues este gran problema aparece en
contradicción con los fundamentos de dicha
doctrina. Geley, en su obra Del inconsciente
al consciente, lo hace observar claramente,
como se verá por las líneas que siguen, re
sumen de sus observaciones. La facultad psí
quica que es el instinto de los insectos ofre
ce el carácter de obrar sin reflexión y con

una seguridad matemática. Por ejemplo, la
larva de ciertos insectos necesita —dice Ge-
ley— una presa inmóvil y viva; inmóvil, ^
pues de otra manera, con sus movimientos
defensivos, pondría en peligro al huevo; vi
va, porque la larva no quiere carne muerta.
Como se comprende, atacar la víctima supo
ne una seguridad pasmosa. El insecto, a! he
rirla con su aguijón venenoso, ha de hacerlo
en un pequeño punto vulnerable, y ha de
ddsificar el veneno tan exactamente que la
inmovilice sin matarla. Si, en su empresa,
falla, puede costarle la vida. Ahora bien: no
se concibe cómo esta seguridad del instinto
pueda ser aprendida'y mejor la concebimos
como innata. Es posible que la selección o
el medio hayan perfeccionado al instinto, pe
ro crearlo, no se concibe cómo. Que un día,
por azar, un insecto hubiese herido los an
tros nerviosos de una oruga y, viéndola in
móvil la aprovechase para su larva, sería una
experiencia que, para ser provechosa, nece
sitaría un acto reflexivo, y habría de repe
tirse millones de veces para constituir un há
bito. Y cuando lo fuese, en tanto su carác
ter adquirido, habría de poder transmitirse
hereditariamente, y ya hemos visto que esto
no es posible. Observemos, de paso, cuan an
tifilosófico es hacer intervenir el azar en la
realización de las leyes naturales. En resu
men: todo, en el instinto, aparece en contra
dicción con los fundamentos de la tesis trans-
formista.

Resulta, pues, que el problema del ori
gen de las especies y el del hombre está, en *
pie, y que el darwinismo y el lamarckismo
no han aclarado nada. Sí, se sabe algo de
"como" se evoluciona, pero el "por qué" si- ■
gue impenetrable. Así, resulta curioso obser
var que los más ortodoxos representantes del
credo transformista, dándose cuenta de las
deficiencias de esta hipótesis, tienden a con
cepciones meta^sicas extrañas a la ciencia es
tricta, con las cuales solucionar las dificul
tades que encuentran. En efecto, Morgan
nos habla de un "plan estructural" que pre
side la evolución; Pauly de una "conciencia
profunda" que existiría en el origen de todas
las adaptaciones; Naegeli de un "ideoplasma"
existente en todos los organismos, una "ten
dencia evolutiva interna" con todas las po
tencialidades de transformación; Geley de un
"Dinamismo psíquico"' independiente, supe
rior y director del organismo; Rusell Wa-
llace de un "orden intencional"; Darwin

mismo, de un "soplo, del Creador". . . Señor:
cuánta teología, y cuán poca físico - química
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en el lenguaje de estos eminentes naturalis
tas! Una vez más se demuestra que la física
no puede prescindir de la metafísica.

Seamos sinceros: lo.s conceptos transcritos,
¿no equivalen a la clásica noción del alma?
A nada conduce no llamar las cosas por su
nombre. De este factor psíquico, el trans
formismo clásico, que consideraba el orga
nismo como una simple agrupación celular,
quería prescindir; pero no puede, y tiene ne
cesidad de "algo" más en la base de la evo
lución. Este "algo" va revelando poco a poco
la cien,cía metapsíquica, en el cual, segura
mente, se hallará la explicación del misterio
de la vida y el por qué de la aparición gra
dual de todos los seres.

La ideoplastia es cosa encontrada, que el
organismo no es más que una representación
pláctica de la realidad psíquica,de la idea que
le infunde vida, no ofrece duda. El pensa
miento crea; la materia obedece. Y como, en
la evolución de las especies, y en la trans
formación, el factor . psíquico, que se mués- ,
tra dotado de tal potencialidad organizado
ra y desorganizadora de la materia, ¿no ha
bría de jugar un papel principal en la evo
lución de la vida? He aquí el "plan estruc
tural", la "conciencia profunda", la "tenden
cia evolutiva interna" que los naturalistas
han de postular.

Estas consideraciones, por invadir ya el
campo de la metapsíquica, nos llevan a ha
blar del tan discutido tema de las ideas re
ligiosas de Lamarck y de Darwin. Por lo que
respecta al primero, ninguna duda es posi
ble sobre la firmeza de sus convicciones ácer-
ca de la existencia de una causa Infinita, ori
gen de todo lo que existe. En cuanto a Dar
win, paseemos documentos de primera ma
no. A lo largo de su vida, el pensamiento
del gran naturalista sufrió una evolución.
Educado familiarmente en el protestantismo,
fué, al principio, un fiel de esta confesión.
Pero más tarde, el martillo de la duda gol
peaba en su razón, y murió en la duda. Pa

ra demostrarlo, tenemos las líneas finales del

Origen de las Especies, donde se dice textual-
ir.-:-.te: "No hay una verdadera grandeza en
esta concepción de la vida (la transformista),
habiendo sido, con sus potencias diversas in
sufladas primitivamente por el Creador en
un pequeño número de formas, ¿quizás en
una sola?" Aquí, la profesión de- fe es ex
plícita. Pero en sus cartas íntimas, editadas
por su hijo, posteriores y probablemente más
sinceras, nos muestra las dificultades de
creer. . , y de no creer. En una de ellas dice:
"La imposibilidad en que me encuentro de
concebir este grande y mara-villoso-Univer
so, con nuestro yo consciente, como un fru
to del azar, me parece el argumento princi
pal a favor de la existencia de Dios". En
otro lugar podemos leer: "Rechazo los mi
lagros, la revelación y el testimonio de los
libros sagrados" —o sea toda religión dog
mática— "pero para poder creer en Dios
me sobra el dolor universal". En 1879, es
cribe a Fordzce que "en los momentos de su
mayor separación de la ortodoxia no "ha lle
gado jamás al ateísmo". Finalmente, en una
de sus últimas cartas, a manera de testamen
to, dice: "el misterio al conocimiento de to-
.das las cosas es insoluble para nosotros".

Estas palabras, escritas poco antes de mo
rir, demuestran que en el alma del funda
dor del transformismo, el problema de las
causas es igualmente misterioso. Y es evi
dente que tanto la metafísica mecanicista
como la finalista no son ni demostrables ni

refutables, por escapar a las adquisiciones de

la experiencia actual, y, probablemente, por
rebasar las posibilidades de la inteligencia
humana.

El problema de los orígenes es de induc
ción y- de sentimiento, de metafísica y no
de física, sin que esto quiera decir, antes al
contrario, que en esta última no se hallen

elementos importantes para los audaces vue
los de la primera.
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América: Cuna
¿el E^spiritismoPor S. PAZ BASULTO

A M. Gabriel Gobrón, en Francia.

No me ha sido posible responder hasta
hoy, a la apostilla que el compañero fran-
cés Gabriel Gobrón, inserta en el núm. 21,
correspondiente a enero del actual añ,o de
1940, del "Boletín de la Agrupación Estu
diosa Camilo Flainmarión", de Buenos Aires,
apostilla que pone al margen de mi trabajo
"Dos Aportaciones Americanas: Pragmatis
mo y Espiritismo", publicado en un núme
ro anterior de este Boletín. Mis ocupaciones
particulares y la colaboración que presté a la
VI Concentración —o Congreso— Nacional
Espiritista, celebrado en esta capital durante
los días 29, 30 y 31 de marzo, me lo impi
dieron. (El número ese del Boletín llegó a
mis manos en la primera decena de marzo).

No es una "veleidad sentimental", ni "sen
timentalismo hueco", como usted dice, que
yo destaqué el hecho histórico de que el Es
piritismo há tenido su nacimiento en Amé
rica. No tengo que decirlo yo: es la His
toria quien lo registra. Abra el Sr. Gobrón
una historia cualquiera de nuestro movimien'
to, ya sea escrita por un historiador euro
peo o americano, favorable o adversa al Es
piritismo, de hoy o de ayer, y todas le re
petirán lo mismo: el Espiritismo tuvo su cu
na en América. ¿Antecedentes? Claro que sí,
la "generación espontánea" no existe. Pero,
los antecedentes no .desvirtúan, no niegan
una cosa; al contrario, refuerzan y afirman
la plasmación característica de esa cosa. ¿Por
ventura, ha existido algún movimiento ideo-

.  lógico, o de cualquiera otra naturaleza, que
no tenga su antecedente? Le ruego al señor
Gobrón que me cite uno, y si ese movimien
to al "cuajar" no se objetivó en un punto
geográfico y cronológico. Si dijera al Sr. Go
brón, qüe Descartes no produjo su sistema
filosófico en Europa sino en las selvas del
Orinoco, que en Francia no nació el movi
miento socialista, o que la Revolución Fran
cesa del 89 fué un mero calco de la Revolu
ción Norteamericana del 75, porque los pro
pulsores de aqiiélla tomaron de ésta algunas
directrices; si yo hiciera esas peregrinas afir
maciones, el Sr. Gobrón protestaría airado

y me mandaría a saludar un texto de Histo
ria. Por tanto, si el ciudadano francés siente
la legítima satisfacción de que su patria ha
ya legado al mundo la "Declaración de los
Derechos del Hombre", ¿por que al ciudada
no de América —o por lo menos al espiritis
ta— se le va a negar el derecho y la* legí
tima satisfacción de proclamar como dejé es
tablecido que "América fue cuna del Espi-.
ritismo y afirmar la orientación que signifi
ca en el pensamiento universal como acento
de resurgimiento espiritual, ri tmo de supera
ción cultural e impulsador vigoroso de libe-

oración humana"?
¿Ve usted, Sr. Gobrón, como ya no he

tratado de limitar la acción espirita a nacio
nes ni continentes, según me acusa? En ese
párrafo y en todo el espíritu de mi trabajo
que usted apostilla, proyecto la aportación del
Espiritismo al mosnmiento universal de las
ideas. El hecho de que el cristianismo nacie
ra en Judea, no le quitó sentido universa!,
y a nadie se le ocurre negar que en tierras
de Palestina y en un determinado período
histórico, tuvo su nacimiento. Es mas, aun
ciiando el antecedente inmediato de! Cristia
nismo fué el Judaismo y de él se nutrió, na
die los confunde ni discute sus rasgos espe
cíficos. Podría multiplicar los ejemplos.

Reafirmemos: el Espiritismo es cosa nue
va, es un suceso nuevo, es la aportación ideo
lógica más vigorosa y original con que Amé
rica ha contribuido al acervo general de los
conocimientos humanos. El error de usted,
distinguido compañero Gobrón, y el de to
dos los escritores espiritas que piensan como
usted, reside en no. ver esa novedad —de
suceso nuevo— del Espiritismo. Remontar su
eclosión a los primeros tiempos de Adán y
Eva, es un error de perspectiva. Es no sa
ber situarse. Ustedes padecen una lamentable
confusión. No es el Espiritismo lo que rige
desde ef principio'—en el principio fué el'
Logos, se ha dicho. . .—. Son los "elemen
tos puros" que trata el Espiritismo, lo que
desdé entonces existe. Esos elementos han
sido rriirados, examinados, e interpretados de

■ A .
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La LucKa por la V erdad
Por ALBERTO CASAL CASTEL

¡Cuántos mártires! Cualquiera que mire
hacia atrás, hacia las lejanías del tiempo,
podrá observar cómo las listas de las víctj-
mas de la inteligencia se escalonan, desde los
días en que la incomprensión condenaba a
Sócrates a beber la cicuta. El \'iejo hombre
barbado y filosofante de la Grecia del si
glo V prefirió ceder su vida a la intransi
gencia gubernativa, antes que claudicar en
una sola de las ideas. Desde entonces el ape
llido del maestro de Platón, que serviría pa
ra animar el diálogo inmortal, define una ac
titud. La actitud rotunda de un pensamiento
engrandecido por el carácter y definido por
la propia vida. Ño es otra la de BCierkergard,
tal y como aparece en su diario. En ella el
angustiado danés nos dice: "Yo no tuve in
fancia. No.tuve juventud, No tuve madurez
Para mí vivir fué pensar".

Por más que esas palabras puedan haber
sido alteradas en algo —pues las cito de me
moria—, conservan, empero, su sabor y su
contenido. Kierkergard hizo del razonamien
to su vida y le dió no sólo todos los instan

tes, sino que se dió él entero. En sangre, en
nervios, en voluntad, en tristezas, en alegrías.
Pero para ésto se necesita algo más que una
consagración, se requiere cierto heroísmo que
únicamente las almas grandes pueden com
prender y alcanzar. Transcurre el tiempo.
Casteilio va a hacer frente a Calvino. Cas-
tiello no es la reflexión pura,-no es un me-
tafisico, es un devoto de la acción. Pero su
ejemplo también nos interesa para compren
der la idea puesta en movimiento, ya que
Calvino representa el Gobierno, la fuerza de
la Reforma, las mil redes de la tiranía y de
la adulación que se tupen alrededor del diá
fano ambiente de Ginebra en aquellos días.
Y sin embargo no retrocede. Va hasta el fi
nal. Hasta la pared del fondo. Hasta el sa
crificio. Sabe que su lucha es.la de una hor
miga' contra un elefante. ¡Pero no se vuelve
atrás! Lucha por la verdad. Por la suya, que
bien puede ser la de los otros. Por cualquier
verdad —que bien puede ser un error— pe
ro que siendo biológicamente propia tiene
que ser como sus pulmones y su corazón, al-

manera diversa, a través de los tiempos. Aho
ra le llegó e! tumo a otro método de exa
men c interpretación. Y esto es lo qüe el
Espiritismo representa y hace ahora —o sea
su historiedad—: que mira, examina, e in
terpreta, a la manera actual, esos elementos
que desde el principio —desde el Logos—
vienen reclamando la atención del hombre.
Helo explicado sintéticamente, para que el

• confusionismo no continúe.
Usted se pone sentimental, camarada Go

brón, porque los espiritistas norteamericanos
no admiten la reencarnación, y en su crisis
patética acaba por ofenderlos. Los tilda de
"particularmente sectarios y fanáticos" Y lie
ga usted a escribir inexactitudes tan burdas
como estas: "Remitir al Espiritismo hispano
americano o lusitano-americano a la concep
ción espirita americana (norteamericana) de
la única y sola vida aquí ahajo, me parece

ser, en consecuencia, una empresa delicada
y difícil. ¡Que ella no asusta al Sr. S. Paz
Basalto, yo no lo dudo ni" un momento! Pero,
según mi criterio,, en tanto se retarda con ta
les problemas ociosos, pierde su tiempo en
desplazar postes fronterizos para tener la ilu
sión de una hectárea de tierra más para
agregar a su reino de aquí abajo".

Yo le agradecería mucho al Sr. Gobrón
que cuando vaya a juzgar una cuestión —o
una actitud personal, procurara documentar
se mejor. Por él, o por aquello o aquellos
que con su singular talento enjuicia. Perdo
ne un ruda franqueza. Pero el restableci
miento de la verdad a veces lo exige.

S. Paz Basulto.

(Este trabajo es en respuesta de otro del
Sr. Gobrón, publicado en el número ante
rior de esta revista).
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go sin lo cual no podría existir. Y llegan, por
último, los días de la guerra. También, en
tonces, va a surgir una voz. Aislada. Erecta
como un monolito. Temible en su orgulloso
desafío, y, sin embargo, débil como una flor
de los campos. Esa imagen me ha venido
muchas veces a la meditación, pues la voz de
Romain Rolland, que es a la que ahora me
refiero, se parece, por lo tenue y frágil, a
esas margaritas silvestres de los campos, sa
cudidas por la tormenta, sobre la que el .cie
lo ha desplomado una lluvia pesada y con
tinua, y que al día siguiente, pasado el tem
poral, renace más lozana, como si hubiera si
do pintada de nuevo por la naturaleza. Era
un hombre contra todo un pueblo a las es
paldas. Un pensamientCT entre dos fuegos. Pe
ro él salva en esos instantes la causa de la
cultura y continúa la lucha por la verdad.

No quisiera ser tratado de "antimoderno".
Pero, ¿qué se han hecho esos hombres? Y so
bre todo, ¿dónde están el templo y los devo
tos de la verdad? Sólo lo verdadero tiene de
recho a la vida. Sólo lo verdadero se salva y
merece sobrevivir a las variaciones del hu
mor de las épocas y a las catástrofes políti
cas. Pero, me pregunto, ¿hay gente empe
ñada en que lo verdadero se abra camino?. . .
Todo círculo de intereses tiene un circulo de

mentiras. Tras él se guarecen las legiones nu
merosas de ios pusilánimes y de los corrom
pidos. En la medida en que los intereses son
mayores, las defensas se hacen más cerradas
y las mentiras más poderosas. El asedio pue
de, naturalmente, vencer la plaza. Mas para
continuar el cerco de la cindadela es menes
ter dormir al raso, pasar hambre y sed, su
frir toda suerte de privaciones con alegría,
cambiando miradas'con la estrella más leja
na que renueva en la alcuza del idealismo la
luz inextinguible que aclara el espíritu de la
lucha-. Lo más frecuente es que los propios
sitiadore.s sé dejen sitiar por la molicie, por
el taimado engaño de ia comodidad que soola
al oído sus razones. Y si la oportunidad, que
tiene nombre de mujer, pasa sus brazos blan
dos por la azulenca coraza, quien sabe si el
aguerrido batallador de ayer no envidia el
rescoldo caliente, la tibia almohada, la manta
de fina lana que guarda en su suntuosa pe
lambre una promesa de sueño.

La lucha por la verdad no admite defeccio

nes. Una sola tregua y la mentira prospera
como la hierba mala sobre la colina abando
nada, cuyo gesto pasajero convida a dejarse
conducir por su abandono claudicante hacia
la uniformidad que devora el brioso arresto
de la-altura. Muchas gentes hay que transi
gen por pequeñas cosas. Que claudican ínti
mamente. Y luego se desesperan de ver que
la atmósfera viciada de la mendicidad los en
vuelve y ios ahoga. El primero que vivó al
César, es el primero que muere. Tal es la ley.
No se asombre nadie de que la horca y no la
iéy gobierne a aquellos que no supieron esti
mar la libertad, puesto que al repudiarla se
estaban negando a sí mismos bajo la forma
de un pensamiento contrario a la razón de
su existencia. Yo me asombro de ver, todos
los días, que alguien se levanta iracundo con
tra una violencia y su desesperación se era- ,
bota luego en la molicie de las mayorías in
diferentes; que se señala un delito, y al pron
to surgen de todas partes hombres dispues-^
tos a apañar a sus autores; que se denuncia
una injusticia, y los intereses se agitan pani
que no prospere la acusación. ¿Qué signifi
cado tienen esa aparcería y ese apañamiento?
Hay que limpiar la pequeña verdad, para
que un pueblo pueda vivir a pleno sol y sus
ciudadanos tengan el sentimiento del honor.
Ninguna sospecha puede quedar en pie. Nin
guna acusación debe quedar sin descargo. Es
el único camino para decirle ladrón al ladrón
y para llamarle criminal al que mata. Pues
de lo contrarío no sólo esas palabras habrán
dejado de significar lo que corrientemente
significan, sino que las podremos utilizar sin
autoridad y serán escuchadas con indiferen
cia. Pero estas claudicaciones menores abo

nan el terreno para la corrupción^ y preparan
la siembra del despotismo, que ha comenzado
a florecer en esta primavera negra del mundo.

Lo más terrible es que si no nos ejercita
mos en la entereza, si pasamos por el lado

del error sin marcarlo y si el vicio no nos
asombra ya no estaremos preparados para
escuchar al hombre que nos defienda en los

más difíciles momentos. Y habremos abando

nado la lucha por la verdad, que ha ido sem-
"brando de mártires el camino por' el cual la
humanidad marcha a la conquista de la gran
deza.
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Función Superior de

la MediumnidadPor SANTIAGO A. BOSSERO

Arte y Mediumnidad

De todas los conocimientos humanos, ma

nifestados por intermedio de la Ciencia, de
la Filosofía y de la Sociología; de todas las
bellas facultades superiores desarrolladas por
el espíritu y manifestadas por medio de la
música, la poesía, la escultura y en general
todas las manifestaciones de las Bellas Artes;
si hay algo que podemos comparar con la Me
diumnidad es sin duda el Arte en su más ele
vada expresión.

Esta comparación nace del concepto que te
nemos formado del Arte y de la Medium
nidad.

Arte es ¡a suprema virtud de interpretar
la armonía que existe en todo lo objetivo y
subjetivo; lo real e irreal; lo visible e invi
sible! El artista es aquél que conociendo el
principio espiritual que se agita en toda for
ma lo sabe expresar por la música, la poesía,
la pintura, etc.

El Artista que presiente la armonía que
existe en todo lo creado, debe saber reflejar
los aspectos dolorosos de la vida, la falta de
equilibrio, es decir la ausencia de armonía,
para despertar en los hombres el deseo de
mejorar lo-existente, llevándolo hacia una ma-

■ yor perfección, volviendo armonizar aquello
que ha violentado la miseria, el dolor y las
bajas pasiones.
Por su parte, ia Mediumnidad tiene una

función superior que realizar en la raza. Con
siste en establecer la armonía psicológica vio
lentada en el proceso evolutivo del espfrim.
¿Cómo puede la Mediumnidad realizar es

ta obra gigantesca en beneficio del género
humano?

He aquí el punto alrededor del cual hare
mos girar nuestro pensamiento, para dejar ex
presado, con la claridad posible la función su
perior de la mediumnidad.

El Médium

ción pueda efectuarse sin peligro, expresán
dose la entidad, que hace uso de los elemen
tos físicos y psíquicos del médium, sin trabas
ni interferencias, debe proporcionarse un am
biente adecuado. Si la' reunión tiene un pro
pósito de simple curiosidad; si los experimen
tadores son guiados por el deseo de "hablar
con los espíritus"; si anhelan usar de la fa
cultad con el e.xclusivo propósito de resolver
problemas personales, encontrar alivio físico
o solucionar problemas secundarios, el am
biente adolece de serios inconvenientes. En
toda institución que se persigan estos fines
falta armonía, es decir, un,o de los elementos
esenciales para la buena verificación de estos
delicados trabajos.
En lo posible el estado de salud del mé

dium y asistentes debe ser bueno. El pensa
miento, cuando está preocupado por un dolor
físico o moral, desvía su atención de lo que
tiene que realizar y aparte de anular una fuer
za, obra de aislador que interrumpe la co
rriente que ha de producir un efecto. Es ne
cesario reunir factores indispensables para
crear un ambiente adecuado: salud física;
idealismo y entusiasmo; elevados propósitos
de estudio y observación.

Idealismo y Entusiasmo

"Un médium —dice el Dr. Gustavo Ge-
ley— es un ser, cuyos elementos constituti
vos, mentales, dinámicos, materiales, son sus
ceptibles de descentralizarse momentánea
mente".

Ahora bien, para que esta descentraliza-

"Sin entusiasmo —ha dicho Ingenieros—
no se sirven hermosos ideales.

El entusiasmo idealista, cuando despierta
en nuestros espíritus, es una fuerza creadora
que anhela reflejarse en pensamientos eleva
dos, en palabras de estímulO/y en obras dig
nas. Enciende en cada idealista una luz in

terior que luego exterioriza en todos los ac
tos de la vida.
En el corazón del espiritista nace el deseo

vehemente de estudiar la profunda filosofía
del espíritu, estudiarse a sí mismo para cons
tituirse en un elemento de progreso.

Impulsados por el entusiasmo, orientados
por el estudio del Espiritismo, los núcleos así
forjados se reunirán con fines elevados: estu
diar esta preciosa facultad, sacar el mejor pro
vecho de ella, para proporcionar luego al
mundo la prueba irrefutable de la inmorta
lidad del alma. •

VÍM'.Í
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Es evidente que este trabajo raedianímico
bien orientado y dirigido con precaución
constituirá uno de los factores más impor
tante para la forjación del carácter, el des
arrollo de virtudes, el dominio mental y el
auniento de la cultura. La moral' creada en

esta forma será como joya ganada por el es
píritu y cuyo valor se acrecienta a medida
que intensifica su cultura espirita.
La unión de experimentadores así orienta

dos proporcionará el ambiente armófíicó ne
cesario para que el médium, momentánea
mente descentralizado, pueda luego reconsti
tuirse sin alteraciones que puedan lesionarlo,
física y psíquicamente.

Ei factor espiritual

la que debe pulirse en la lucha diaria para
.alcanzar a ser un elemento útil a la eterna
ley de progreso.

A los elementos espirituales que proporcio
nan los experimentadores se unirá la direc
ción espiritual, formada por seres de eleva
ción moral e intelectual, que encontrarán el
ambiente de vibraciones aptas para hacer en
trar en acción su cuerpo periespiritual.

Debiendo los seres invisibles acondicionar
su psiquismo a! del médium, es preciso que
éste reúna condiciones adecuadas, enriquecien
do su subconsciente mediante el estudio, el
desarrollo de facultades estéticas; su interés
por las Artes y las Letras; la práctica de las
virtudes y una dinámica y constante acción
en favor de la solidaridad humana. El de
seo de progreso individual y colectivo cons
tituye un excelente factor de protección es
piritual para todo ser humano y especialmen
te para ]os médiums, que se ponen en con
tacto directo con el mundo invisible..
De la misma manera, cada uno de los ex

perimentadores deben esforzarse por acrecen
tar las riquezas del espíritu: lectura y medi
tación de obras espirituales; atención cons
tante por conocer el desarrollo de! pensa
miento humano a través de la historia; pre
ferencia por todas las actividades culturales;
estudio de la naturaleza; conversaciones ele
vadas en cualquier sitio donde deba actuar;
control del pensamiento, enfocándolo en cau
sas nobles; costumbre de higienizar la men
te, arrancando los pensamientos de envidia,

' odio, venganza, pesimismo, sensualismo, .gula,
etcétera; adhesión y contribución a toda ini
ciativa de bienestar social; contribución a la

t  paz; evitando ser un explotador, un engreído
o un autoritaria; preocupación amorosa por
todo lo que existe en el planeta: plantas, ani
males y hombres. En una palabra: sentirse
solidario con todo el Universo, comprendien-,
do, a medida gue avanza, que es una particu-

Los Médiums

Los conocimientos acumulados ¡lor la "doc
trina espiritista, nos hacen comprender actual
mente que el desarrollo de las facultades me-
dianímicas no obedece a la técnica señalada
en el pasado y que nos decía que bastaba
con reunirse unas cuantas personas de "bue
na voluntad", munidas de papel y lápiz, in
vocar a ios espíritus para que pronto se des
arrollaran médiums.

Surgían los médiums innatas, pero también
se desarrollaban otros que quedaban expues
tos a graves peligros. Se abría, por decir así,
una puerta en el psiquismo de personas que
no sabiendo lo que tenían entre manos ter
minaban por ser entes descentralizados.

Basta observar el panorama para compro
bar que algunas excepcionales mediumnidades
han servido para interesar a numerosos hom
bres de ciencia; por otra parte el abuso, la
ignorancia y la explotación han alejado de
nuestras filas a cientos de personas ansiosas
de nuevos conocimientos. Una buena canti
dad de médiums que han descuidado el aspec
to moral y cultural que arriba señalamos, han
perdido,la facultad o han trabado las prime
ras señales de poseer ésta. Muchos, para man
tener su prestigio y seguir explotando la cre
dulidad popular han caído en la simulación
y en el fraude.

Tomemos en. cambio el proceso -natural de
un desarrollo sujeto a elevados principios mo
rales; con un cultivo intenso del intelecto,
con un acrecentamiento de cualidades y vir
tudes, tanto en el sujeto como en los experi-
'mentadores. Veremos entonces cómo los re
sultados serán muy diferentes, porque las fa
cultades medianímicas surgirán como función
propia de cada espíritu, conquistada defini
tivamente y que no estará expuesta a los sai-
ros bruscos o desaparición que se observa con
frecuencia. • ' _ .

No olvidemos, nunca que han cruzado 'la
tierra numerosos seres que nos han dejado
una estela de luz, un conjunto de conocimien
tos, un caudal de belleza: filósofos, literatos,
poetas, músicos, astrónomos, etc. Todos ellos
siguen altamente interesados en el progreso
de la humanidad terrena. Anhelan hacer oír.
sus voces, pero si alguna vez lo consiguen es
con grandes dificultades, con mensajes trun
cos o expresiones pobres. Radican estos obs-

(Cont. en ia pág. 17).
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Utl Sol (íue se Oculta

Por M. GARCIA CONSUEGRA en el Ocaso...

¡Santiago Argüello ha muerto!

El cable, con su laconismo desesperante,
nos ha traído la dosoladora, la inesperada
noticia de la muerte física del gran Maestro
de la jvivcntud y Filósofo eminente, Santia
go Arguello.

Santiago Argüello, la pluma formidable, el
genio sin segundo, el Maestro que sabía en
señar con amor y que además difundía las
nobles ideas de la Espiritualidad, con prodi
galidad extraordinaria.

Santiago Argüello, espíritu de nobilísimos
sentimientos, que tanto trabajó por levantar
el nivel cultural y cívico de la juventud ame
ricana, a la que dedico los mejores años de
su vida, jtoda su vida!, ya sea en forma de
libros luminosamente bellos, como conferen
cias que llevaban en su entraña la esencia vi
vificadora de la Idea y las luces inapagables
del .saber, grande y fecundo.

Santiago Argüello, hombre genial, america
no ilustre, educador insigne, que en medio del
indeferentismo ambiente, luchaba denodada
mente por el mejoramiento moral y cívico
de nuestras nacionalidades, y cuyo entusias
mo por todo lo que reflejara progreso, avan
ce, cultura, era valorizado por él con un amor
y devoción que ya lo quisieran para sí tantos
que se dicen defensores de los intereses po
pulares.

Sus obras, que han circulado por toda la
América, son la mejor Biblia en que puede
orientarse la juventud americana, tan necesi
tada de hombres del temple moral de Santia
go Argüello, que se daba todo entero a la
tarea de difusión cultural, sin desmayos y
sin miedos pueriles, por el sólo objeto de ser
vir, servir siempre a sus hermanos de todo el

Continente.

Ese hombre generoso, bueno, cristiano, pe
ro cristiano a la manera de los primitivos se
guidores del Nazareno, era una luminaria en

el cielo espiritual de las Américas, cuya luz
nos hace falta para continuar la ohra que él

emprendiera con todo el amor de su alma
grande y generosa.

Yo, que tuve con el Maestro relaciones do
amistad que mucho me honran; yo, que sé
de sus ideas, de sus anhelos, de sus sueños,
a pesar de mis convicciones, me siento triste,
triste por la ausencia física de quien a su paso
por la tierra sólo supo hacer el Bien; de quien
como ninguno se entregó a la más alta y no
ble misión de engrandecimiento cívico y es
piritual, para que nuestros hermanos de toda
ia América se colocaran a la altura de sus
altos destinos, y fueran los elegidos que mar
caran al mundo la ruta gloriosa de la Espiri
tualidad, que salva y redime a todos ios hom
bre.

¡Argüello! qué falta nos hacen hombres
como tú, espíritus dilectos de tan generosos
sentimientos, almas de tan grandes virtudes,
esforzados paladines del progreso, que sepan
entregarse, como lo hacías tú, a la sublime
misión apostólica de rescatar de las garras de
la esclavitud y la ignorancia a tantos pobres
de espíritu, como, desgraciadamente, existen
todavía en nuestra América.

Tu misión es mesiánica, divina; tu ohra no
se ha perdido; existen espíritus que habiendo
abrevado en tu propia fuente, están conde
nados a seguir tus huellas, trabajando con
amor, con generosidad, con gozo, por los
mismos ideales por los que tú luchaste; y que
son la mejor diadema que podemos colocar en
tu frente inmortal de Elegido de Dios, de

Apóstol del Bien, y de Adalid de la hermo
sa, de la santa cruzada de la Espiritualidad,

que es la misma de Cristo, el Maestro que

imitaste en todos los instantes de tu gloriosa

vida!

Que tu espíritu nos siga guiando en la
muerte lo mismo que en la vida, son mis an

helos, ¡inolvidable Maestro!. . .

M, García Consuegra. — Villaclara,

7 de Julio de 1940,

í


